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Con el presente ejemplar se inicia un nuevo volumen de la revista EMERGENCIAS, con­
solidada como la única publicación que recoge toda la información científica relacionada con 
la práctica diaria en el campo de la medicina de urgencias. Nuestra revista ha dado respuesta 
a la demanda de un medio adecuado de expresión por parte de un amplio grupo de profesio­
nales dedicados al ejercicio de un tipo de medicina de carácter multidisciplinar. 

En el largo camino recorrido hasta ahora no han sido pocos los obstáculos con los que nos 
hemos enfrentado. Las coordenadas económicas de la sociedad actual afectan a la totalidad de 
los sectores económicos, en especial a aquéllos cuya actividad guarda estrecha relación con la 
publicidad. SANED, S. A., editora de la revista EMERGENCIAS, en colaboración con la So­
ciedad Española de Medicina de Emergencias (SEMES) han trabajado conjuntamente para man­
tener, a pesar de la adversa situación económica actual, la edición de la revista sin menoscabo 
de la calidad de sus contenidos. 

Para poder seguir manteniendo este objetivo es preciso un gran esfuerzo por parte de los 
socios de SEMES, que debiéramos constituirnos en portavoces de nuestra publicación, nutrién­
dola con el mayor número posible de originales, esforzándonos por elevar la calidad de los mis­
mos, lo cual redundará en hacer de la revista EMERGENCIAS una publicación de referencia 
que, por tanto, atraerá el interés de los anunciantes. 

En este sentido he de resaltar una importante novedad editorial promovida por SANED 
que contribuirá a enriquecer la oferta informativa de EMERGENCIAS. Con el apoyo técnico 
de la empresa MEDITEX, el equipo editorial de la revista ha desarrollado un servicio de do­
cumentación bibliográfica en soporte informático que nos permitirá disponer, de forma perió­
dica y completamente actualizada, de una cuidadosa selección de los mejores artículos sobre 
medicina de emergencias aparecidos en las revistas más importantes a nivel internacional. Este 
nuevo servicio, que puede constituir un apartado importante en el capítulo de la formación con­
tinuada en medicina de emergencias, se ofrece a un precio de suscripción realmente razonable, 
por lo que creo que una respuesta numerosa por nuestra parte hacia esta iniciativa ayudaría, 
de forma indirecta, a sustentar económicamente nuestra publicación y, por lo tanto, a garanti­
zar su continuidad. 

Aprovecho, por último, esta ocasión para animaros a asistir el próximo mes de julio a Pam­
plona al Congreso de SEMES, que espero sea un éxito ... 

J. MiIlá 
Presidente 
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UNA NUEVA ETAPA 

Desde que en 1989 recibí el alto honor de acceder 
a la Presidencia de la Sociedad Española de Medicina 
de Emergencias, la consecución de que la revista 
Emergencias, órgano de expresión de nuestra socie­
dad, fuera una publicación de la máxima calidad ha 
constituido, entre otras varias cuestiones, motivo de 
atención y preocupación tanto por mi parte como por 
la de los diversos componentes de la Junta Directiva, 
el Consejo de Dirección y los diferentes órganos rec­
tores de la propia revista. 

A ninguno se nos escapa, no obstante, que los últi­
mos tiempos no han sido particularmer.te brillantes. 
Al margen de diversas dificultades de carácter logísti­
co, la crisis económica vivida en estos últimos tiem­
pos ha provocado una modificación profunda en el 
comportamiento de las entidades que históricamente, 
mediante propaganda impresa en especial, habían co­
laborado en la financiación de nuestra Revista, consi­
guiendo de esta manera que todos los asociados la re­
cibiéramos gratuitamente. Como consecuencia de 
ello, la edición de la revista Emergencias ha ido gene­
rando progresivas pérdidas que han llegado al punto 
de hacer peligrar incluso su propia continuidad. 

Ante esta situación, la Junta Directiva, oida tam­
bién la opinión del Comité Científico de la Sociedad, 
cree conveniente tomar una serie de decisiones a fin 
de intentar reconducir la situación. En primer lugar, 
traspasar la responsabilidad operativa editorial a Edi­
complet, S.A.; en segundo lugar, el propio Comité 
Científico asumirá las funciones del Comité Editorial; 
por último, yo mismo asumiré la responsabilidad de 
la Dirección de la Revista. Todo ello con la finalidad 
de, aún sin esperar milagro alguno, actuar coordina­
damente recabando, por supuesto, una vez más, la 
ayuda de todos vosotros. En un doble sentido, de una 
parte solicitando la máxima colaboración enviando 
material para su publicación; de otra, contituyéndoos 
en auténticos agentes de promoción de la Revista res­
pecto a cualquier entidad susceptible de apoyar de la 
manera que sea la continuidad de la misma. 

No puedo acabar este primer apartado sin, desde 
aquí, expresar mi más sincera gratitud a todas las per­
sonas que en tiempos tan difíciles han hecho posible 
la continuidad de Emergencias. Muy particularmente 

me siento deudor de agradecimiento al hasta ahora 
Director, Dr. José Camp, que, casi sin quererlo, aten­
dió mi petición de dirigir la Revista durante esta úl­
tima etapa. Asimismo mi gratitud al Dr. Antonio Ber­
trán y a Esther Sanjuan que han sabido soportar mo­
mentos de auténtica zozobra en la confección de al­
gún número. A todos ellos, muchas gracias. 

Hay un segundo tema al que quiero referirme. Si me 
remonto otra vez al año 1989, hay que recordar que 
en aquel momento apenas éramos trescientos asocia­
dos en la S.E.M.E.S. En estos últimos días estamos cer­
ca de llegar a tres mil. Con independencia de toda una 
serie de consideraciones que podrían hacerse a este 
respecto, hay algo concreto que es el tema de mi co­
mentario: un número tan importante de asociados ha 
desbordado las posibilidades operativas y logísticas de 
nuestra Secretaría. Por este motivo la Junta Directiva 
ha tomado el acuerdo de establecer un convenio con 
Edicomplet, S.A. que se hará cargo de todo el entra­
mado administrativo que requiere una sociedad tan 
numerosa. Aunque pueda parecer paradójico, este 
convenio redundará, aparte de en una mayor agilidad 
de todas las tareas de secretaría, en un apreciable 
ahorro económico, ya que eliminamos diversos gastos 
derivados del hecho de disponer de un local propio. 

Finalmente deseo comentar, aunque en el próximo 
n.' de la Revista se ofrecerá amplia información sobre 
el tema, la puesta en marcha del Certificado en Me­
dicina de Emergencias. Creo que es un hito importan­
te en el devenir de nuestra Sociedad, en tanto que lle­
nará durante el tiempo que sea preciso el vacío de ti­
tulación específica en Medicina de Emergencias y ser­
virá, estoy convencido de ello, de base para esta titu­
lación una vez las autoridades correspondientes vali­
den y acrediten el/los sistema/s de obtención de la es­
pecialidad. 

Para acabar debo solicitaros una vez más vuestro 
apoyo y colaboración en cuantas actividades promue­
va nuestra Sociedad, al tiempo que expreso mi abso­
luta confianza en un futuro brillante para la Medicina 
de Emergencias en general y la S.E.M.E.S. en particu­
lar. 

Dr. José MiIlá 
Presidente de la S.E.M.E.S. 
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